
Si usted viera las cosas 
entrañablesque usaron 
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los héroes de la Patria 
SI usted quiere un dia ver 

con sus propios ojos có-
mo vivieron rodeados de 

estrecheces primitivas los pio-
neros de nuestra colonización 
o cómo lograron ser guias mag-
níficos por encima de sus fa-
tigas humanas los forjadores 
de nuestra nacionalidad, va-
ya una tarde al Museo Histó-
rico de Cuba instalado en el 
Palacio de Bellas Artes. 

Allí verá reliquias entraña-
bles: las cosas humildes que 
usaron nuestros héroes. 

Vaya y véalas y sienta de 
cerca cómo parece que todavía 
esta junto a ellas la persona-
lidad de su dueño. Son sim-
ples adminículos, es decir, los 
útiles personales que les ayu-
daron a luchar, triunfar y mo-
rir. Pero usted debe mirarlas 
en silencio, para que sienta la 
tremenda emoción de estar re-
viviendo todos los siglos de la 
historia cubana. 

Sí; vaya al Museo Histórico 
de Cuba y mire el tintero ru-
dimentario conque los conquis-
tadores escribían a sus familias 
lejanas, por medio del único 
de ellos que sabía escribir; 
vea un parigual del grillo que 
le pusieron en los pies a Cris-
tóbal Colón, para enviarlo pri-
sionero a España; vea el cepo 
original, con su madera car-
comida y ennegrecida por tres 
siglos, que se usaba en la 
cárcel de Trinidad de Cuba, 

Camine otra galería y con-
temple la pobre arma de uno 
de los héroes de valor más fa-
buloso en la historia nuestra: 
el machete que usó ese Pepe 
Antonio de Guanabacoa, que 
al frente de los vecinos biso-
ños batió y volvió a batir a los 
veteranos soldados invasores 
del rey inglés. 

Camine, camine más en el 
recuerdo de nuestra leyenda de 
heroísmos: —Aquí mirará aho-
ra— adornada en preciosos co-
lores —la jicara que usó co-
mo jarro de beber agua el ge-
neral Narciso López cuando 
desembarcó en Cárdenas; la 
bolsa de tabaco y el yesquero 
con que lo encendía de Igna-
cio Agramonte, el bayardo; la 
pistola de Juan Gualberto Gó-
mez, hecha precisamente con el 
hierro del grillo que le pusie-
ron en Ceuta... 

Muévase luego hacia tres si-
tios del Museo y contemple 
tres bravas reliquias del heroís-
mo de los cubanos para forjar-
se una patria independiente: 
una vela mambisa, hecha de 
cerote de resina de jagüey, pa-
ra que pudieran alumbrar y 
curar a los heridos en los cam-, 
pamentos de la manigua; la 
caja de caudales que usó la 
Delegación Cubana en New 
York y dónde cada centavo se 
cuidó para "la causa" con tal 
honestidad, que marcó pautas 
mundiales de patriotismo; el 
bote- mismo donde Maceo cru-
zó de Mariel a Majana. 

Pero deje el pedazo de me-
jor emoción humana para mi-
rar estas cosas que no las cree-
rá si no las mirara de cerca: 
la trenza rubia de Martí —¡pe-
ro si es Idéntica a la de ese 
niño bebé que le acariciaba 
Don Pomposo, en su cuento 
inolvidable!— cuando tenía 4 
años de edad; dos mecho-
nes de Zenea, uno gris y otro 
blanco, para confirmar que el 
poeta encaneció totalmente de 
sufrimiento en sólo 90 días de 
cárcel; el "neceser" —aguji-
tas, dedal, tijera e hilos—, que 
usó para surcirse su ropa en 
la manigua mambisa ese viril 
Máximo Gómez. 

Sí; vaya al Museo de la His-
toria de Cuba en el Palacio de 
Bellas Artes. Camínelo en si-
lencio, sin tocar nada, sin de-
cir nada, Y usted también vol-
verá a ver junto a sus cosas 
entrañables—sus humildes per-
tenencias que hoy son reliquias 
históricas— a los forjadores de 
nuestra nacionalidad. 

Allí, sembrando raices mo-
rales para todos los siglos mi-
rará a Don Pepe detrás de su 
escritorio macizo diciéndoles a 
sus alumnos "Antes quisiera 
ver caer los astros del firma-
mento...'"; allí, con certeza de 
iluminado de la humanidad, a 
Carlos Finlay, de pie junto a su 
precioso escritorio-gabinete, 
entregando la jabonera: "Dí-
gale al doctor Lazear que aqui 
sí van los huevos del mosqui-
to..."; allí a José Raúl Capa-
blanca inclinado sobre el mis-
mo tablero, las mismas piezas 
y la misma jugada que le per-
mitieron ganar el campeonato 
mundial diciénriole a Lasker 
"Jaque mate, maestro..." 
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Bajo este cristal está el Himno Nacional, en el mismo papel que Perucho Figueredo lo escribió en 
Bayamo. Estos niños están cantando su letra. ¿Habrá mayor homenaje a la gloria? 


